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de la primavera. (Suenan dentro varios s~spiros de 
impadencia, Walther lo. o~serva y co~tinua, aun­
que turbado.) Vencido el invierno_ corre a esconderse 
entre las zarzas, rodeado de ho3as s,ecas, devorado 
por la tristeza y la envidia. Puesto en ac~ho_ e~­
cucha y ,espía d momento ien que podra ~to1-
bar el regocijado canto; (le_vanl.ánd~sc oon nnp,a­
ciencia de la silla,) era el grito de m,1 pecho, cu~n­
do ignoraba todavía lo, que era a~~·- qo1unov1?0 
como al despertar de un sueño, latio mi corazon, 
circuló mi sangre con nueva y P?dero~a fuer~a des­
conocida· hasta ,entonces para m1 y m1s. suspiros se 
levantaron como un mar Lempcstuoso. ih pecho• con­
testa oon júbilo á este llamamiento de una nueva 
vida. Entonad el canto del amor. . . 

BEcKMESSER (con creciente impaciencia, tira la cor-

tina).-¡,Ha concluído? ... 
W ALTHER.-i, Qué dice usted L . 
BECKMESSER (mostrándole la pizarra cubierta_ de 

borrones).-Llena está. (Los maestr.os se nen.) 
W ALTHER.-Escuchad. Empieza ahora el canto en 

elom.o de la mujer. 
BEOK1IESSER (abandonando el sitio).- Canle us!ed 

lo que quiera, que por de pronto ya_ l~a pe;dido 
usted Maeslros, vean 'tlsLedes eso; en nu vid~ 01 co~a 
semejante no había de creerlo aunque lo Jurarais. 

' (Los maestros se levantan.) 
Vl ALTHER.- ¡,Permitiréis que me ~nterrtunpa ? ... na­

die íluiere oírme. PoGNER.-Una palabra, señor Juez. ¡,Está usted 

irritado? . · , 
BEOK)IESSER.-Ocupe mi lugar quien le de la gana, 

pero pruébese antes q'Ue ese caballero1 ha faltado 
á todas las reglas. Aunque es~o se~á difícil,_ p.o~que 
lo que ha cantado no tiene ~es m cabeza. De30 á 
un lado las faltas de ritmo y metro que abundan. 
¡, Quién puede llamar seriamente á esto cantar? En 
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est~ soy inlransigenle; no creo que exista melodía 
pos,ible con una lelra estúpida. 

' -~mos :MAESTROs.- )fo se comprende nada ni se le 
Ye fm al canto. ' 

~ECK:MESSER.-¡ Y qué extraños giros, qué énfasis 
que modo de chillar ! ' 

Ko·mNER. - Verdad, no he enLendido una palabra. 
. ~ECKMESSER.-Xi cadencias, ni armonías, ni ves­

tigio de melodía siquíera. 
\'.rn_ros :MAESTROS (en trop,e.1).- ¡, Quién puede lla­

n~ar a eslo canto'! ).lalerialmenle abruma rasera el 
01do. ' 

0 

Ko·1'IL.\'ER. -¡ Si hasta botaba en la silla! 
BECKMESSER.-¿ Contaremos p¡·imero las faltas ó da­

remos desde luego por nulo ,el acto 'r ... 
S.u:IIS (que ha escuchado á Walther con creciente 

atención).- Maestros, no hay que andar tan aprisa · 
no todos son de vuestro parecer. El canto y los ver~ 
sos me parecen ;más nuevos que confusos, y aun­
que no, siguen vuestro sistema la melodía se des­
arrolla inspirada y sin incorre~ciones. Queréis juz­
gar, según las reglas, sin advertir que lo que no fué 
compuesto con ,ellas no puede ser juzgado por nos­
otros. 

BECKMESSER.-i Bravo! ¡bravo! mucho escucháis á 
los ramplones. Sachs, así favorecéis su entrada sin 
duda para que introduzcan en nosotros el desor­
den. Que canten si quieren en las ca.Hes y plazas 
que aquí sólo se admite al que se atiene á los pre~ 
ceptos del arte. 

SAoHs.-Pero, señores, ¡,á qué viene ese alboroto? 
¡,por q_ué tan poc~ calma? ... muy distinto sería el 
fallo s1 ,escucharais ,más atentos. Por esto insisto 
en que ,el hidalgo debe ser -escuchado. · 

BECKMESSER.-¡,De modo que todo el !ITetnio toda 
l 

b ) 

a escuela nada puede contra Sachs? 
SAcHs.-Dios no permita que se cumpla mi deseo, 
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si atento á los preoeptos del arte. Pero siempre. fué 
ley que el juez debía estar exento de pasión, y como 
ahora él es también pretendiente de la ~uchacha, 
~ imposible que resista al placer d~ hmrullar ante 
el gremio á su rival s-entado en la silla. • 

· (W alther se amrn:a.) 

NACHTIGA.LL.- Esto es demasiado. · 
PooNER (á los ma-estros).-Evitemos las disoordias 

y las riñas. 
,.BECKMESSER.-¿ Y qué ti-ene que ver el maes~ro 

Sachs con lo qu-e privadamente me atañe? ... m-eJo!· 
seria que cuidas-e d,e que los zapatos no me lasti­
maran. Como a'l10ra se ha metido á gran poeta, la 
zapatería anda por los suelos; sino, mirad q'né mala 
forma ti-enen. Quédes-e •en casa con todos sus versos 
y rimas, chanzrus é 'historietas, y tráigame, en cam-
bio, un par· de zapatos nuevos. . , 

SAcHs.- Muy atinada me parece la obs-ervacion. 
(Walther muy agitado vuelve á sentarse.) 

MAESTROs.- Basta, basta. 
SAcHs A WALTHER. - Siga ust,ed cantando p,ara abu-

rrir á ese señor Juez. 
BECKMESSER (mientras Walther empieza, trae la 

.. pizarra y la presenta á los, maestros para que la 
examinen formando, corro a su alrededor).-Pero, 

. d ? 
señores, ¿ por qué empeñarnos en seg'mr oyen ? ;··· 
Bien marcada iestá cada falta. Mala construc?1on, 
palabras sin sentido, sílabas mal puestas, des~idos, 
rima imperfecta, ,mal cortado ~l verso; aqm hay 
un canto intercalado cuyo s•enlldo no s-e compren­
de· aquí una pausa larguísima; en fin ... , un desor­
de~ com'pleto. Contad conmigo lo, apuntado, he llega­
do á perder la cuenta; tantas faltas como es;e no las 
hizo nadi,e; más de cincuenta van, ¿ y despu.es de es-

to le elegiréis? , 
MAESTROS (todos á un ti-empo).-Realmente, asi, es; 

mal se ha p0rtado ese caballero. Sea cual fuere la 
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opinión de Sachs, aq1ú no puede cantar. Cada cual 
~ene el . der,echo d-e votar á quien le parezca, pero 
si ,el primero que se presenta ha de ser recibido 
¿ á dónde va á parar el respeto que nuestro títul~ 
merece? ¡ Cómo se fatiga el autor! Sachs le dió su 
voto y riea~mente vale la p¡ena que se canse por él, 
¡á votar! ¡a votar! 

. PoGNER.-(R-ealment.e mi buen hidalgo no sale muy 
airoso de la prueba, y lo siento. Siento tener que 
votar contra fl: con gus~o 1-e hu,biera elegido y 
aceptado por yerno. Ahora si se p1,es-enta otro aspi­
rante, vaya ust-ed á saber lo que le parecerá á la 
niña. Lo que me pr,eo~upa es ver á quién elige.) 
. WALTHER (oon desdén y arr-ebatado por la inspira­

CIÓn se 1-evanta y s•e ,encara con los maestros que le 
miran inquietos y agitados).-Del osc:uro zarzal se 
precipita el buh:0, y sus chillidos despiertan el ronco 
graznar de los cuervos ; bandadas de aves nocturnas 
revolotean ,en confuso torbellino y entre ellas se 
alza con alas de oro un ave maravillosa. Brilla ·des­
l~mb~ador su ~lumaje, cruza el espacio, y me in­
vita a que la siga. Movido mi corazón con ansias 
inefables, alza su raudo vuelo á través de los aires 
hacia la éolina paterna, hacia la verde pradera d~ 
l~s pájaro~. Allí_ cantaré en honor de la mujer que­
rid~: ¡ gue me nnporta que no le gust,e al cuervo 
el mspirado canto del trovado,r ! adiós, maestros ... 
pedantes ... 
(Retira la silla oon desdén y orgullo y se dispone 

á salir.) 
SAcHs (escuchando, el canto de Walther).(¡ Qué fue­

go! qué insph·ación ! ¡0ídle, maestros! Sachs os lo 
1'.lega. Señor juez, ¡ un poco d-e calma! dejad que 
01gan los demá,s ... en vano, es inútil, ... nadie se en­
tien~e,, nadie quier,e escucha~le, y sin embargo, él 
continua. Mucho. valor es: ¡tiene un gran corazón! 
es un verdadero artista! 
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APRENDICES (que 1ª p~ hablí~~ 1eva1t:d1: t:r~! 
bancos ise ponen ~ bailar a I•e e or . , 
cantando).-¡ Viva! viva! él se lleva el po:semw. 

A ta • 1 aa~t1·os . á votar\ BECKMESSER.- i VO l · m ""' , 1 ) 
(La mayoría levanta la _meno,. 

· ~.¡ l :n••uv :mal ha perdido. 1IAES'l'ROs.-l'v uy ma , ¡,.ie - ~~ ' f 
(Se van manifestándose disgustados.-Gran con ~-

sión. Los ,apr,endioes invaden los banc1s Y ~ 
tribuna del juez. Sachs que se queda so o en 

roscenio ~nira pensativo ,en torno suyo y oon. 
~esto de 'có~ica impaciencia vue~ve la ,espalda. 

Cae el telón.) 

ACTO II 

El escenario representa una calle cortada en el fondo por un 
tortuoso callejón, con dos casas. en las esquinas. La de la 
derecha, de mejor aspecto, es la de Jum Pogner; la de 
la izquierda, de menos apariencia, es la de Juan Sachs. 
Conduce á la de Pogner· una escalera y tiene una puerta 
abovedada, con bancos de piedra. Junto á la misma ha­
brá un tilo de tronco muy grueso y rodeado de maleza. 
Delante de él, otro banco de piedra.-La entrada de la 
casa de Sachs, mira también al espectador. La puerta de 
la tienda conduce directamente al taller. Habrá dos venta­
nas que dén á la calle; la una es del taller; la otra de 
las habitaciones interiores. Habrá un saúco, cuyos ramos 
cuelgan hacia la tienda. Todas las casas y ventanas son 
practicables. La acció,ru se supone en una tarde de verano. 
Al levantarse el telón, la escena estará alumbrada. Va ano­
checiendo lentamente.-Sale David cerrando los postigos. 
Algunos aprendices hacen lo mismo, desde otras v,entanas. 

APRENDICES (trabajando).-¡Día de san Juan! Día 
de san Juan! día de flo1-es y regocijos! 

DAVID.-(¡ Ah! si pronto alcanzase la guirnalda!) 
MAGDALENA (saliendo de la casa· de Pogner con 

una cesta bajo el brazo- y acercándose á David sin 
ser vista).- ¡ Pst ! _p6l ! David! 

DAvm (volviéndose).- ¡ Otra vez me llam;ils !. .. (A 
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los aprendioes.) Sicempre salís con vueslras necias 

canciones L. 
APRENDICES. -Da vid ¿ qué significa eso? Más le val-

dría no ser tan orgulloso y nec1o. ¡ Día de san Juan 1 
dia de .san Juan-! Este no, quier,e tratar con Magda-

lena. 
'MAGDALENA..- ¡ Oye, David!... vuélv-ete !. .. 
ÜA.vrn.-¿ Usted ,aquí? 
MAGDALENA. (indicando la cesta).-Aquí te traigo al-

go bueno. Mira; esto ha de ser para ti, si me cuen­
tas lo que le ha pasado al caballero; ¿ qué le acon­
sejaste? ¿ ha ganado ,el pr,emio? . 

DA.vm.-¡Ay, Magdalena! Malo se ha puestol Ha 
cantado muy mal, y ha perdido. 

MAGDALENA..-¿ Ha cantado mal y ha pierdido? 
DA.Vrn.-¿ Y á ti qué te importa? · 
MAGDALENA. (retirando el cesto, en el punto en que 

David extiende hacia él la mano).-¡ Quietas las ma­
nos! que no hay nada para ti, goloso! qué lástima, 
que haya perdido nuestro hidalgo! . 
(Vuélvese con muestras de tristeza á su casa. David 

la sigue oon la vista.) 
APRENDICES (se han ido aaercando poco á poco y 

·rodean á David felicitándole).-Felicitamos al joven 
caballero por su matrimonio! con qué suerte hace 
el amor! Todo lo hemos visto1 y oído• ... La m'ucha-
cha á quién ha consagrado, su am:or ... le retira la 

oesta (1). 
DAVID (furioso).-¿ Qué hacéis aquí, holgazanes? 

¡Silencio!... Chitón! 
.AJ'RENDICES (bailando ahsededor de David).-¡ Día 

d,e san Juan! día de san Juan! Cada cual oorteja á 
su !tllsto; el viejOI á la niñ'a; el joven á la vieja; el 
ma~stro oomo el muchacho: ¡ qué júbilo! qué fiesta! 
Viva la fiesta de san J µan ! 

(David ,enoolerizado, va á pegarles, cuando sale 

(1) Frase equívoca que en alemán signifka también rehusa la solicitud de 

un amante. 
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Sachs .Y se interpone ,entre ellos. Los mu,chachos 
se van en tropel.) 
tAcHs.-~qué pasa? ¿otra vez riñendo? 
S A. vrn.- 1, l' o? estaban cantando cop,las indeoentes 

d Aci;:.-Pu~ no las escuches; y procura apren~ 
er o as m~Jores. Vaya, chitón; á casa. cierra la 

puerta Y enciende la luz. ' 
DAvrn.-¿ y no, puedo, ir á dar 1-ección de cauto '! 
SAcas. -No; h?·Y no cantarás ; en castigo á tu mala 

(
~~ucta pondras los zapalos nuevos en la horma 

. os e!ltra~ ,en ,el taller y desaparecen por 1~ 
puerta mterior.) 

(Sa1en Poaner v Eva v COI'''" volv1·,, ..... ,1~ d • ~ ,J ' ' J .J.JJV 'uuWUI ,e paseo• CC). 

g1d~s de~ brazo, suben por el callejón pensativos 
Y süenciosos.) , ' 
PoGNER (mirando por una de las rendijas de la 

ventana d;- Sachs).-Vamos á ver si nuestro vecino 
Sachs. está en casa; desearía hablarle. ¿ Qué te pa-
rece s1 entrase? • 
(David sale con la luz y s,e _pone ,á trabajar á su 

velador, junto, á la \"entana.) · 
EVA.-Me pariece que ,está . en casa porque ;veo 

luz dentro. ' 
~o~NER.-¿ Entraré? ¿ y para qué, después de to­

do . 1 val,e más que no, vaya! Cómo convencer á un 
hombre tan raro ! (D~spués de reflexionar un ins­
tante.) Hasta ahora el no creyó seguramente que 

I 
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yo ,errase, y sin ,embargo no salgo nunca . ele lo q1.1c 
me imponen los pr-eoeptos. No era este su modo_ de 
obrar ... Quizás le :mueve ahora ,el amor propio ... 
(A Eva.) ¿ Y tú no dices nada? 

EYA-~ La hija obediente sólo habla cuando le pre-

guntan. . , . . . . .é 
PoGNER.- i Qué prudencia y que bondad! Ven , s1 n-

tate aquí •un ;rnoinent-0 en es~e banco, ~ mi l~do. 
(Se s}enta ,en el banco de p11edra debaJo, del tilo.) 
EvA.-¿No siente usted el fr-esoo? Hoy ha hecho 

mucho calor. 
PoGNER.-Al contrario; la temp.eratura est~ muy 

agradable ies_ta tarde. (Eva s;e sienta con tr~steza.) 
,(Feliz anuncio del hermoso d1a que ha de lucir para 
~ mañana! ¿ No te dicen los latidos de tu corazón, la 
dicha que mafíana toe aguarda cuando te v,eas ro­
deada de toda la ciudad de N ur,emberg, Y de altos 
consejer-0s con la municipalidad y ciudadanos, gi:e­
mios y pu'eblo, y adelantándote entregarás la g~ir: 
nalda y elegirá& por esposo a~ maestro que me301 

te parezca? . 
EvA.-Querido padre ¿y ha de ser ma-estro preci-

samente? 1 
• 

PoGNER.-Sí, hija unfa; pero entiéndelo bien, el 
maestro que tú elijas. 

(Sale Magdalena y hace señas á E~_a.) 
EvA (distraída).-Sí, ya entiendo! el que yo eh.1a ! 

Pero ,entr,emos en &eguida. ¡Margarita! ¿ eslá la oena? 
PoGNER (levantándose •contrariado).-¿ Y no tene-

mos convidado hoy? 
EvA (distraída).- ¡ El hidalgo quizá! 
PoGNER (con .sorpresa).- ¿ Como? 
EvA.-¿No le has visto, h?y? . . 
PoGNER.-(Sí y no me dejo muy satisfecho.) Pero 

¡ qué estoy didendo ! q:ué necio soy! 
EvA.-Vamos, papa1to; vaya usted á mudarse la 

rop:a. , t' 
PoGNER (entraren la casa).-¡ P.ero que me es a pa-

sando! ¡hum! hum! 
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MAGDALENA _(<?On sigi~o).- ¿Has sabido algo? 
En (con s1gllo).- M1 padre no me ha dicho una 

palabra. 
MAGD.ALENA.-David me decía que ha p,erdido.

1 

~VA.-¡ E! cabaJJ.ero ! Dios inío ! qué voy á hacer! 
que angustia¡ ¿ donde podré averiguarlo? 

MAGDALEN.A.-Tal vez Sachs ... 
Eu.- Es v,erdad, ¡ me quiere tanto ! iré á verle ... 
MAGDALEN.A.- Pero mucho cuidado; tu padr,e va á 

sospec~ar .algo si nos quedarnos aquí más tiempo. 
Des~ues de cenar te diré ;fo que álguien me ha 
confiado ,en s·ecreto ... 

En.-¿ Quién, el hidalgo? ... 
M,WDALENA.-No, nada p.e es-0, Beckmesser ... 
En.-¡ Bueno ,será.! . 

(Entran en casa. Sachs vuelve sencillamente vestido 
en ropa de casa, entra en su taller y se sienta á 
la mesita junto á David.) 
SAcHs.- Veamos ... está bien. Ponme á la piuerla mi 

mesa y taburete: ahora puedes ir á acostarte pero 
has ~e madrugaJ.1 ... á ver si el sueño te alivia' de tu 
estu:p1dez ... 

DAvrn_ (arreglando la mesa y la silla).-¿ Va usled 
á trabaJar todavía? 

SAcHs.-¿A ti qué te importa? 
. D.A.Vrn.;--(¿ Qu~ tendrá Magdelena? ¿ quién sabe? 
¿ por que velara el maestro esta noche?) 

SAcHs.-¿ Todavía estás aquí? 
DAvrn.-Buenas noches, maestro. 
SAcHs.-Buenas .noches. 

(Vase David, Sachs se dispone á trabajar, se sienta 
,en el taburete, apoyando el brazo en el alféizar de 
la ventana.) 
SAcHs._-¡ Q~é- olor despide ese saúco! ¡ me siento 

conmoVIdo e ms:pirado ! Parece que me invita ,í_ 
com~onerl ¿pero qué, valen _mis v.ersos, pobre ~r 

senc1ll~ como soy? As1 descmdo mi trabajo, cuan­
do meJ~r fuera que me dejase de poesías y me 
entrett~viese en tender el c1.1ero (se pone á trabajar 
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y á poco queda pensativo). Y sin embargo, lo siento, 
no puedo resistir, no puedo olvidar, no puedo con­
tenerme... ¡ Cómo -explicar lo• que me parecía infi­
nito! ¡ lo que sin corresponder á ninguna regla, no 
tiene inoorrecciones ! Viejo era el canto, y á pesar 
de todo parecía tan nuevo como el de los pájaros 
en Mayo. El que lo, oye queda embelesado y l•e pa­
reoe que le seguiría. ¡ Cómo puede mer,ecer este 
canto la derrota! Sin duda, la primavera le impuso 
tan dulce obligación y él canta espontáneamente 
obedeciendo á ella... Y. cantó como debía... Gran 
?ico tenía el pájaro1... ¡ qué susto se llevaron los 
maestros!. .. P:ero, lo que es á Sachs, le gustó sobe-

ranamente. 
(Sale Eva y, acechando, se acerca con timidez á la 

puerta de Sachs -pr-es•entándose de r-epente.) 
Eva.-Buenas lardes, maestro; ¿ todavía tan oc.u-

pado? ~AcHs (agradablemente sorprendido, s-e levanta <.le 
golpe).-¡Ah! hija ¿tan tarde, por acá? Ya supongo á 
qué vienes... ,V,endrás tá hablarme de los zapatos 

nuevos ¿verdad? ... 
Eva.-No, sefior: ¡ qué error! todavía no me los he 

· probado ; son tan lindos y tan ricamente adornados, 
que no me atrevo• á calzármelos. 

SAcHs.-Pero mafiana tendrás que ponértelos co-

mo novia. EVA (que se ha sentado en -el banco de piedra 
oerca de Sachs).-¿ Y quién va á ser el novio? 

SA.CHS.-1 Qué sé yo! 
EvA.-¿Y por dónde sabe usted que yo, soy novia? 
SacHs.-Toma ¡si lo sabe toda la ciudad! 
EVA.-Pues ,entonces, está :usted muy bien infor-

mad-o. Yo creí que sabía usted más ... 
SacHs.-¿Qué es ello? 
Ev.A..-1 Esta es buena!... tendré que decirlo yo. 

¿Soy muy inocente, verdad? ... ¿Qué ladino ·es usted? 
SAcHs.-Y.o no, digo eso. 
EvA.-Entonces usted no sabe nada. Usted no dice 

• ' \ 
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nada. Ya veo que es cierto• el adagio: ntucha dife­
r.encia va de la pez á la e-era. Yo le c~eía á usted 
más perspicaz. 

SAcns.-Nifia; 1á mí me es tan familiar la pez 
como la cera. Con una ablando• los hil,os de seda, 
con la otra he cosido boniLos zapaLos, y hoy los hago 
oon hilo más grosero. 

EvA.- ¿ Y para qué parroquianos son cslos? ¿ Quién 
es él? ¿ Es buen sujet-0? 

SAcHs.-¡ Ya lo •creo ! es muy osado, y dispillesl:O 
á ganar el prem:o ... Estos zapalos son para Bcck­
messer ... 

EYA.- Póngalcs usled ntucha pez ; á ver si queda 
piegado y m e deja tranquila. 

SAcHs.- El ,se fignra que va á casarse conligo en 
p11enüo. 

EvA.-¿, Y cómo pue<le él conseguir mi mano? 
SAcns.- Es soltero y en ,et gremio hay por;QS. 
EVA.- ¿, Y no podria obtenerlo un yjuclo? 
SAcns.- Ese es demasiado viej.o para Li. 
EvA.-¿ Cómo, viejo? Ac(lLÍ s-e trala del arle; el 

fJLLe lo enlicnda piacde aspfrar á mí, sen quirn fuere. 
SAcrrs.- ¡ Ay, Eva, Eva! ¡ me haros co11e1}l>ir cierlas 

ilusiones! 
EvA.-:--Yo, no. Dlsted ,es muy chancero; confiese que 

usted es m:uy voluble. Sabe Dios quién dominará 
ahora en su corazón, cuando hace Lantos afios qur 
pensaba poseer su carif10. 

S.wus.- ¿ Por cfué me guslaha llevarte en brazos? 
EvA.- Sup,ong-o que sería porque no ti,ene usle<.I 

hijos. 
SicHs.-No; porque eutonoes yo tenía 11rnjer é 

é hijos. 
EvA.-Pcr,o cuando s-e mm·ió la mujer, yo fuí cre­

ciendo. 
SAcus.-Y te hicisle muy guapa. . 
EvA.-Por -es.o 'Cl'eí que me tomaría nsled poi· 

esposa y nifia al mismo ti,empo. 
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SA.cHs.-¡ Ojalá tuviese yo una esposa y una ~iña ! 
¡ qué grato ~ría JYclra mí!... ¡ buena ocun:encia ! 

EvA.-i Vamos, que usted se burla! Ya se yo q~e 
sería usted capaz de que se me llevara en prcnuo 
el tal Beckmesser. 

SAcHs.- ¿ Qué puedo yo hac~' si él lo obtiene? 
Sólo tu padre podría remediarlo: . . . 

EVA.- Me parece que ha perdido usled el .3u1c10 ... 
cuando pr,ecisamente venia yo buscándolo ... 

SAcHs.- Verdad, ¡ qué cabeza la mía! Dispénsame, 
he tenido un gran disgusto y esloy muy perturbado. 

EVA.-Habrá sido en la escuela, ¿verdad? Como 
hoy ha habido sesión ... 

SA.cHs.- Sí tal ; lo que me preocupa es el certa-

men. EvA.-¿Por qué no lo ha dicho usted desde lue-
go? ... entonoos yo no le hubiera abrumado á p1tregnn­
las. ¿ Y quién era el aspirante? ... 

SAcHs.- Un hidalgo, niña, muy ignorante... por 

cierto. 
EVA.- ¿Cn hidalgo ·? _¿y fué a,ceptado? . . 
SAcns.- Todo lo contrario: fue muy reñida la dis-

cusión. 
EvA.- Pero ¿qué sucedió? ... Si usted está disgus-

tado, ¿ cómo puedo es lar tranqLüla yo? Esto quiere 
decir que no fué recibido ... 

SacHs.-En efecto; cantó tan mal, que perdió. 
MAGDALENA (sale de la casa y llama en voz baja).-

Eva, Eva, psit ... ,pst... 
· Eu.-¿Cómo es eso? ¿perdió? ... ¿tan malo era el 

canto que no pudo alcanzar el titulo? ... 
SAcIIs.-Hija m,ía, perdió y en ningu.na parte ~e 

concederán que sea maestro, pu,es el que ya nació 
tal, es mal mirado por los demás. 

MAGDALENA (aoercándose).-Tu padre te llam~. 
EvA.-Déjame ... ¿y no tuvo quié~ le protegiertt? 
SAcHs. -¡ Bueno fuera!... ¡ ser ,aID1go suyo! CoID:o 

todos se sienten tan pequeños delante de él, nadie 
quiere ser su ~go. Váyase el hidalg0i orgulloso 
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en hora mala lY déjenos ¡gozar b·anquila1nente lo 
que hemos ,ap,rendido con tanlos esfuerzos. Aquí 
moleSta i pruebe fortuna en otro lado 
ha71:~_(leva_ntándos,e oon viveza).- Sí, ~n otra parle 

, . a qmen le ap[auda, donde haya corazones 
~a_s sensibles. q:Ue el del pérfido Juan, y no entre 
, osotros, i, env1d10sos ! (A ?1Iagda1ena.) Voy en see1ui­
da... ¿ Que C?nsue,lo p!Ued.en darme aquí... do~de 
huele todo ¡a n.Pz ? Al 1 . . 

1 
.i.✓~ ... • nenos s1 ardiera, daría 

caor ... 
(At,ravitaesad muy agitada la calle, y se pára en la 

puer e su casa.) 
. SAcHs (moviendo la cabeza p,ensativo).-¡ Ya me 

(
friraba yo ,esto_! i Esto es cosa de rdlexionarlo 1 

n esto, Sachs sigue ocupado en cenar los postig~s 
de _modo que se percibe poca luz Y desapare~ 
casi por completo.) · 
?lfAGDALENA.-Por Dios, ¿por qué has lardado tan­

to? tu padre llamaba. 
En.-Vé á decirle que estoy en cama. 
MAGDALEN_A.-No; óyeme; he encontrado á Bcck~ 

~~er Y dice que Yendrá á darle una serenata de 
v10lm y canto, y será forzoso que te asomes á la 
venta_na. Por_ fo visto oonría que te O"ustará y que 
podra conquistarte. 

0 

M
EVA.-ESto nos faltaba; si viniese solo menos mal 

AGDALENA.-¿ Has visto á David? ' ' · 
EVA.-¿ Qué tengo que ver con él? 
MAGDA.LENA.--'-(Le traté con demasiado rigor; temo 

que esté!a fligido.) 
E.-A.-¿ No distingues todavía nada? 
1!A.GDALENA.-Parece que viene (tente 
EvA.-Si fuese él... 

0 
· 

MAGDALENA.--: V {un_onos ahora... subamos ... 
EVA.-No qwero irme hasta ver á quién amo. 
l\fA.~DALENA.-No es él; me •equivocaba; vente, crée-

me, smo tu padre va á sospechar .. 
EVA.-¡ Qué núe<lo tene101 o 


